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INTRODUCCIÔN 
La caficultura colombiana atraviesa hoy per una 

de las peores crisis de su historia. En efecto, como 

lo muestra Pizano (2001), en el año 2001 se regis-

tró el precio real externo del café más baja en 

180 años de historia. No obstante, a diferencia 

de décadas anteriores, actualmente el comporta-

miento del negocio cafetero no tiene unos im-

pactos macroeconómicos de tan grande magnitud. 

En la década del 50, per ejemplo, las exportacio-

nes cafeteras representaban el 9,7% del RIB na-

cional, mientras que en el periodo 90-98 aportaron 

el 4,4% (Pizano, 2001), yen el año 2001 no logran 

aportar eli %• Esto implica que la actual crisis de 

los precios internacionales del café no tendrá unos 

efectos macroeconómicos inmediatos de tan 

amplia magnitud coma otras crisis anteriores. Sin 

embargo, esta pérdida de peso macroeconómico 

no se debe ünicamente a la drástica calda de los 

precios internacionales del grano como conse-

cuencia de Ia ruptura del pacto internacional en 

1989. También está el hecho de que las exporta-

ciones menores de Colombia crecieron conside-

rablemente en Ia década de los noventa, lo mismo 

que las de hidrocarburos. De cualquier manera, 

a pesar de esta pérdida de importancia 

macroeconómica de Ia caficultura, Is actual 

crisis ya ha tenido y tendrá graves efectos 

microeconámicos y sociales, principalmente, que 

pueden redundar en efectos sobre el mercado 

laboral de no menos importancia. En este senti-

do, el café tiene una caracterIstica determinante 

que Ia distingue del resto de Ia economIa: si bien 

su contribuciOn relativa al valor agregado total es 

baja, su contribuciOn a Ia generación de empleo 

de pequenos productores es alta y, per esta via, 

su contribución a Ia generación de ingresos para 

los hogares de esos productores también es com-

parativamente alta en el sector agropecuario. En 

efecto, Ia producción de café en Colombia gene-

ra directamente 529.246 puestos de trabajo y recae 

sobre 566 mil productores. El 73,71 % de las fin-

cas cafeteras posee un tamaño quevarIa de 0,1 a 

5 hectáreas (Ha en adelante). Una proporciOn im-

portante (37,1 5%) está constituida per fincas 

menores de 1 Ha. Comparando el tamaño de las 

Unidades de Producción Agropecuaria (UPA) ca-

feteras con el tamaño de las plantaciones de café, 

se observa una mayor frecuencia en el rango de 

1 a 5 Has. en el tamaño de las UPA, mientras que 

Ia mayor frecuencia para el tamaño de las planta- 

icamente con Ia reducción de 

oductos y ahora se habla de Ia 

;facer las necesidades de con-

jales. No parece estar lejos el 

a ofrecer un cierto tipo de café 

a personas con problemas de 

para personas con tendencia 

n Internacional del Café ha ye-

diversos aspectos asociados 

o he intentado exphcar en este 

s un tema de gran importan-

ante a Ia superproducción de 

ía apoyar Ia expansion del con-

ceria muy razonable recomen-

mos años Ia GIG dedique cada 

energIa a este tema tan fun- 
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ciones se encuentra en el rango de 0,3 a 1 Ha. 

Estas caracterIsticas son precisamente las que 

determinan el impacto micro económico y social 

de Ia crisis cafetera. 

La combinacián de precios balos permanen-

tes en el mercado, con dos factores determinan-

tes: i) la concentración de Ia producción en 

pequenos productores, y ii) la estructura de em-

pleo y costos, significa que alrededor de 307 mu 

personas podrian quedar cesantes ante la impo-

sibilidad de producir café de calidad en las condi-
ciones actuales del mercado. 

En este contexto, se hace necesario cuantifi-

car el impacto de Ia crisis, para elaborar medidas 

eficaces con miras a aminorar el efecto de Ia mis-

ma; además de que, si esos efectos de Ia crisis 

no son atacados, ésta se irrigarla negativamente 

al resto de la economla, afectando asi las posibi-

lidades de recuperacián económica y, lo más rn-

portante, acelerando el deterioro social en las 

zonas cafeteras. En este artIculo se resumen 

los principales resultados de un ejorcicio de 

cuantificación de estos impactos tanto a nivel 

micro como macroeconómico, y algunas de las 

consecuencias sociales más serias. 

- 

FUENTES Y METODOLOGIA 
Las fuentes de información utilizadas en el pre-

sente estudio fueron las siguientes: Encuestas 

Nacionales de Hogares y las Cuentas Regionales 

del Departamento Administrativo Nacional de Es-

tadIstica (DANE); El Sistema de lnformación 

Cafotera (SICA) y los Indicadores Técnicos de Ia 

Caficultura (ITEC) de Ia Federación Nacional de 

Cafeteros de Colombia; El Informe Anual de Acti-

vidades de Ia Gerencia Técnica de la Federación 
Nacional de Cafeteros. 

Para los cálculos de las pérdidas de la cafi-

cultura, se calculó el valor de la produccián 

cafetera (con los precios de marzo-abril de 2001), 

y a partir de éste se estimaron el ingreso neto 

total (descontando el costo total) y el ingreso neto 

monetario (restando el costo monetario). Para las 

estimaciones de costos se utilizaron las bases de 

datos del Sistema de lnformación Cafetera (SICA) 

y los Indicadores Técnicos de Ia Caficultura (ITEC) 

de la Federación Nacional de Cafeteros por lotes, 

clasificados en 196 tipologIas (por regiones, tec-

nologIa, ciclo de cultivo y odad). El costo monetario 

en que incurre oF productor resuita de descontar 

de los costos totales el valor de la mano de obra 
familiar. 

El análisis de Ia informalidad buscaba contras-

tar Ia hipótesis segén la cual se han presentado 

unos mayores niveles de informalidad, originados 

en parte por Ia crisis cafetera. Para realizar dicha 

contrastación, se dieron los siguientes pasos: i) 

se redefinió el sector informal para evitar algu-

nos de los problemas de sobreestimación que 

tiene Ia clasificación del DANE', de tal manera 

que en el presente estudio se consideraron como 

informales a quienes cumplieran simultáneamente 

las siguientes caracterIsticas: 1) estar ocupado 

en una empresa de hasta 10 trabajadores, 2) no 

tenor estudios universitarios, y 3) no tenor afilia-

ción a salud por su trabajo; ii) dado que las 

preguntas de informalidad se realizan cada dos 

años en el mes de junio y con una muestra que 

permite obtener resultados desagregados a nivel 

de area metropolitana (urbana) y no por departa-

mento, se decidió realizar la regionalización de 

las areas metropolitanas en las cuatro regiones 

utilizadas a lo largo del trabajo3 , do acuerdo con 

el departamento al que correspondiera cada area; 

iii) para lograr una buena aproxirnacián al efecto 

de Ia crisis cafetera sobre Ia informalidad, los in-

formales fueron agrupados de acuerdo con Ia rama 

de actividad en que se desempeñaron en su ülti-

mo trabajo (esta clasificación arroja dos grupos 

de informales: los que se desempenaban en acti-

vidades agropecuarias y el rosto). 

Para Ia simulación de Ic 

o indirectos) generados por I 

duccián cafetera como con 

de los precios del café, se 

ces insumo-producto. Se r 

mionta porquo Os Ia Cinica q 

efectos indirectos que sobr 

los cambios en algün agrega 

ya que, a diferencia de otro 

lüa las relaciones intorsectof 

triz, para el total nacional, con 
Ia segunda, para un departa 

fetero, Risaralda, elaborada 

CIA en el marco de un pros 

FOREC (las dos matrices tier 

1998). 

Porotra parte, Ia inclusiór 

producto para el departar 

obedece a Ia oxpectativa ni 

tos de Ia crisis cafetera fue 

en el nivel regional que en 

manora, Ia comparación real 

matrices insumo-producto 

Ia crisis en el pals yen el dep-

es uno de los eslabones de 

del estudio encaminado a r 

ras que, a pesar de la pérc 

macroeconámica de Ia cafic 

sigue teniendo efectos socio 

siderable magnitud. 

Para Ia rnedición de los 

utilizaron los componentes 

cesidades Básicas lnsatisfec 

su comportamionto en el pen 

ello se utilizaron las Encue 

Hogares del DANE, corresp 

pas 93, 97, 101, 105y 109. 

Se consideró el NBI por c 

total, dado que una hipótosis 

que los efectos de Ia crisis 

mayor intonsidad en unos as 

ros que en otros (particularm 

los aspectos más estructural 

plo, los rnateriales de las par 

no se afecten dramáticamen 

4 	Dada que nsa matriz se enconiruha e 

do consumes locales y ci vector ilo rr 

2. 	El DANE clasifica a los informales con base en Ids siguientes parámetros: 1) Los empleados del serviclo doméstico y los trabajadores farniliares 
sin remuneracidn; 2) Los trabajadores per cuenta propia, excepto los independientes profesionales como medicos, abogados, odontolcgos, 

ingenieros, etc.; 3) Los empleados y obreros particulares que laboran en empresas de hasta 10 trabajadores en todas sus agendas y sucursales; 

4) Los patronos o empleadores que ocupen hasta 10 trabajadores; 5) Se excluyen de este sector los obreros y empleados del gobierno. 
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	3 	Para el análjsjs de los resultados, en el trabajo se clasificaron los departamentos cafeteros segOn regiones, asi: La region Norte comprende los 

departamentcs de Cesar. Guajira y Magdalena; Oriente comprende los departamentos de Norte de Santander, Santander, Boyacd y Cundinamarca; 
Centro—Occidente abarca los departamentos de Antioquia, Caldas, Risaraida, Quindic, ToHma y VaNe; Sur incorpora los departamentos de 
Huila, Cauca y Narino. 
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Para Ia simulaciOn de los impactos (directos 

e indirectos) generados por Ia reducción en Is pro-

ducción cafetera coma consecuencia de Ia calda 

de los precios del café, se utilizaron dos matri-

ces insumo—producto. Se recurriO a esta herra-

mienta porque es Ia Cinica que permite medir los 

efectos indirectos que sabre Ia economla tienen 

los cambios en alg6n agregada macroeconOmico, 

ya que, a diferencia de otros instrumentos, eva-

(ia las relaciones intersectoriales. La primers ma-

triz, para el total nacional, construida por el DANE4 ; 

Ia segunda, para un departamento altamente ca-

fetera, Risaralda, elaborada por Ia alianza CRECE—

CIR en el marco de un prayecta financiado por 

FOREC (las dos matrices tienen como base el aña 
1998). 

Par atra parte, Ia inclusion de Ia matriz insumo—

producto para el departamento de Risaralda 

obedece a Ia expectativa inicial de que los efec-

tos de Ia crisis cafetera fueran mucho mayores 

en el nivel regional que en el nacional. De esta 

manera, Ia comparaciOn realizada a través de las 

matrices insumo—producto entre las efectos de 

a crisis en el pals yen el departamento Risaralda 

es uno de los eslabones del argumento general 

del estudio encaminado a mostrar en cifras cIa-

ras que, a pesar de la pérdida de importancia 

macroeconómica de Ia caficultura, esta actividad 

sigue teniendo efectos socioeconámicos de con-

siderable magnitud. 

Para Ia medición de los efectos sociales, se 

utilizaron los componentes del indicador de Ne-

cesidades Básicas Insatisfechas (NBI) y se analizó 

su comportamiento en el perIodo 1996-2000. Para 

ello se utilizaron las Encuestas Nacionales de 

Hogares del DANE, correspondientes a las eta-

pas 93, 97, 101, 105y 109. 

Se consideró el NBI por componentes y no el 

total, dada que una hipótesis inicial de trabajo es 

que los efectos de la crisis cafetera se dan con 

mayor intensidad en unos aspectos de los hoga-

res que en otros (particularmente, se espera que 

los aspectos más estructurales, coma, por ejem-

plo, Ions materiales de las paredes de Ia vivienda, 

no se afecten dramáticamente). De esta manera,  

una mirada a los diferentes componentes del NBI 

podrIa arrojar mayor luz sabre las impactas de Ia 

crisis en los hogares y, principalmente, sabre el 

tipo de estrategias a accianes que los hogares 

ban asumido para enfrentar Ia crisis. 

Para Ia estimación de las inversianes de los 

Comités Departamentales de Cafeteros se tama-

ron las variables de inversion con recursos propios 

de cada departamento y su respectivo RIB. Igual-

mente, se tomaron los indicadares de exportaciOn 

e importaciOn de cada departamento, pero en este 

caso solamente se realizaron series desde 1980 

hasta 1997. 

RESULTADOS 

Efectos microeconómicos directos 

Producción 

A Ia reducción de precios del grano en los Olti-

mos años, se sums el compartamiento de Ia 

producción cafetera a lo largo de Ia década del 

noventa. Luego de registrarse una producción 

cercana a los 16,2 millones de sacos en 1991 —Ia 

mOs alta desde los setenta—, Ia variable empieza 

a mostrar un comportamiento decreciente, sun-

que con algunos altibajos, hasta situarse en 9,1 

millones de sacos en 1999, lo que representa 

una calda del 44% en sOlo ocho años. Tal corn-

portamiento se atribuye principalmente a Ia 

combinaciOn de factores climáticos adversas con 

Ia existencia de cafetales viejos. Ya para el año 

2000, Ia situación empezO a revertirse, y Ia pro-

ducciOn cafetera alcanzó 10,6 millones de sacos, 

que equivalen a un aumento del 16,5%, y en el 

2001 se alcanzaron los 10,9 millones de sacos, 

es decir, un aumento del 3% con respecto a Ia 

producciOn del año anterior. 

Los resultados disponibles de Ia Encuesta Na-

cional Cafetera arrojan un total de 566.230 UPA 

cafeteras con una superficie sembrada en café 

de 869 mil Has. La producciOn cafetera genera 

529.246 empleos equivalentes (más de 127 mi-

Ilones de jornales al año). La region en Ia que el 

4. 	Dado quo ecu matriz so oncnntrabu en crunstroccido, fuo nccosario ostimur in mntriz de utiiiiacido err vaioros bdsicos, In do importacionce, Ia 
do consumor; rocirioc y ci vector (lo rriSrrrO qua In r'rutrizI do ompioc. 



labIa No. 1 

Crecimiento anual de Ia oferta laboral por tipo 

de actividad, 1996-2000 

Regiones ocupados 

Oferta 

desocupados total Inactivos 

Centro-Occidente 0,7% 16,7% 1,9% -1,2% 

Oriente 3,2% 18,9% 4,3% -1,6% 

Norte 2,7% 6,1% 2,8% 0,8% 

Sur 3,3% 14,1% 4,1% -2,8% 

Resto 1.6% 20,4% 2,7% 15% 

2,1% 16,7% 3,1% -0,8% 

Fuente: Encuestas Naciona/es de Hogares, DANE 

5 	Si se tienen en cuenta los costos bides, Is proporción de Ia produccidn que arrojaria pérdidas es del 410/0. 

6 	Estas mismas relaciones, para at caso de los costos totales, son 20% y -27%. 
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II 	7. 	Las cifras correspondientes a oferta laboral no se refieren a las cabeceras, sino a lo que el DANE denomina "resto". 

Cuya producción representa el 74,9% de Ia producción cafetera del pals. 

Corresponde a Ia poblacidn quo, teniendo edad para trabajar, no se ha vincujado al mercado laboral, no forma parte de la oferta de trabajo. 

café genera més empleos es la Centro-Occiden-

te, y en Ia que genera menos es en la Oriental. 

Ingresos del Productor (Rentabilidad) 

Tomando como base el precio interno del café 

del mesde abril de 2001 y teniendo en cuenta 

énicamente los costos monetarios de producción 

(i.e., sin contabilizar Ia mano de obra familiar), el 

23% de Ia producción cafetera nacional arrojarla 
pérdidas, cter/s par/bus 5 . 

En el escenario de costos monetarios, el mar-

gen de rentabilidad obtenido por los productores 

que ganan, alcanza el 64%; mientras que, quie-

nes producen a pérdida, tienen un margen negativo 

del 30%6,  lo que indica que aun en las condicio-

nes actuales Ia producción de café es un negocio 

rentable para una parte significativa de los 

caficultores. 

Efectos mcicroeconómicos directos 

Empleo: Oferta laboral y tasa de 
desempleo 

De acuerdo con los resultados de las Encues-

tas de Hogares del DANE', para el perlodo 1996-

2000, Ia oferta laboral en varias de las regiones  

cafeteras aumentô de manera importante: en la 

region Centro-Occidente° creció en un 8%, a un 

ritmo de 19% anual; en las regiones Oriente y 

Sur en un 18%, a un ritmo cercano al 4,2% anual; 

y en un 12% en Ia region Norte, a un ritmo de 

2,8% per año. Un hecho para destacar es que es-

tos aumentos están altamente influenciados per 

una disminucián de 1 ,2% y 1 ,6% anual, respecti-

vamente, en Ia población económicamente mac-

tiva° de las dos primeras regiones, y de 2,8% en 

Ia del Sur. Adicionalmente, dado que las tasas de 

crecimiento anual de Ia ocupación en todas las 

regiones cafeteras son considerablemente inte-

riores a las tasas correspondientes de desocupa-

dos (ver Ia tabla No. 1), el aumento en Ia oferta 

laboral tuvo como consecuencia un crecimiento 

en las tasas de desempleo (que, en las regiones 

Oriente y Centro-Occidente tue de más de un 

punto porcentual per año). 

Estos resultados señalan que Ia oferta labo-

ral y el desempleo han venido creciendo de ma-

nera importante en los (iltimos años en las zonas 

cafeteras, incluso per encima del resto del pals. 

Es de resaltar que en las regiones cafeteras 

Centro-Occidente, Oriente y Sur se registran cre-

cimientos relativamente altos en Ia tasa de des- 

empleo, a Ia vez que se pr-

negativos (Io cual no ocuri 

en Ia tasa de los inactivos. E 

binación con los aumento 

bana que se prestan a c 

claramente que Ia crisis c 

una proporción importante 

activas salieran a buscar en 

Ia oferta laboral. 

En este sentido, no s( 

pleo ha aumentado, sino t 

esperarse, Ia informalidad. 

do 1994-2000, Ia informalia 

cafetera del pals aumentO 

gión Oriente, creciO 2%, € 

Centro-Occidente4,5%). E 

cidente se pueden observa 

nificativos. Un resultado qr 

aumento de los informales 

pleos agropecuarios en Ia r 

te, que creció a una tasa ar 

el mismo perlodo, en tantc 

de las regiones cafeteras E 

del 0,9%. En otras palabra5 

informalidad en las zonas 

cial en Ia zona Centro-O 

en gran parte per el crecirr 

es cuya ocupación ante 

agropecuaria. 

Una situación que lIar,  

el perlodo analizado y que 

en Ia oferta laboral es el € 

tenido sobre las actividade 

hogar. AsI, per ejemplo, en 

cidente, los cónyuges e hi 

redujeron su inactividad a t 

pasando a engrosar Is ofert 

un empleo que ayude a sol 

sis. Sin embargo, su escE 

ingresar al mercado labora 

alto némero de personas 

poblacionales que se encon 

Esta ahrmación estS basada en ia  i 
una persona en Ia region. 

Nuevamente, hay que tenor en cuer 
bace varios anos, pero sigue tenie 

considerar ci comportamlento de Iz 
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nte y Sur se registran ore-

:e altos en la tasa de des- 

empleo, a la vez que se presentan crecimientos 

negativos (lo cual no ocurre en el nivel nacional) 

en Is tasa de los inactivos. Este resultado, en corn-

binación con los aumentos en la informalidad ur-

bana que se prestan a continuación, sugiere 

claramente que Ia crisis cafetera ha hecho que 

una proporción importante de personas antes in-

activas salieran a buscar empleo, aumentando asI 

Ia oferta laboral. 

En este sentido, no solo Ia tasa de desem-

pleo ha aumentado, sino también, y como era de 

esperarse, Ia informalidad. En efecto, en el perIo-

do 1994-2000, Ia informalidad urbana en Ia region 

cafetera del pals aumentó en un 3,7% (en Ia re-

gión Oriente, creció 2%, en la Sur 3,2% y en la 

Centro—Occidente 4,5%). En Ia region Centro—Oc-

cidente se pueden observar los cambios más sig-

nificativos. Un rosultado que cabe destacar es el 

aumento de los informales provenientes de em-

pleos agropecuarios en Ia region Centro—Occiden-

te, que crociá a una tasa anual del 6,7% durante 

el mismo perlodo, en tanto que en el promedio 

de las regiones cafeteras alcanzó tasas anuales 

del 0,9%. En otras palabras, el crecimiento de Ia 

informalidad en las zonas cafeteras, y en espe-

cial en la zona Centro—Occidente, se explica 

en gran parte por el crecimiento de los informa-

les cuya ocupación anterior era Ia actividad 

agropecuaria. 

Una situación que llama Ia atención durante 

el periodo analizado y que explica el crecimiento 

en Is oferta laboral es el efecto que Ia crisis ha 

tenido sobre las actividades de los miombros del 

hogar. AsI, por ejemplo, en Ia region Centro-Oc-

cidente, los cónyuges e hijos del jefe de hogar 

rodujeron su inactividad a tasas anuales del 2%, 

pasando a engrosar Ia oferta laboral en busca de 

un empleo que ayude a solventar en parte Ia cri-

sis. Sin embargo, su escasa preparacián para 

ngresar al mercado laboral se manifiesta en el 

alto ndmero de personas de estos dos grupos 

poblacionales que se encontraban desompleadas  

(este ndmero creció, en el perIodo, a tasas anua-

les de 51% y 19%, para cads grupo poblacional 

respectivamente). 

A este fenómeno puede atribulrsele parte de 

Ia informalidad en las zonas urbanas, ya que el 

ndmero de informales provenientes de empleos 

agropecuarios en las regiones cafeteras, que son 

cónyugos a hijos, creciO a tasas del 2% y 8% anual, 

en tanto que en el grupo de los lofes de hogar 

oso nümero cayó a tasas del 1 % anual. Lo ante-

rior se hace más evidonte en Ia zona Centro-Oc-

cidente, donde el grupo de los informales con las 

caractoristicas moncionadas croció a tasas anua-

les superiores al 10%, mientras que el de los je-

fes lo hizo solo al 4%. 

Los aumentos en Is informalidad podrlan ox-

plicarso por desplazamientos forzados, migracio-

nos o Ia caida de Ia actividad económica, antos 

que por Ia crisis cafetera. Sin embargo, si toma-

mos el caso de Ia region Centro—Occidente, Ia cual 

produce el 74,9% del café en el pals, podrlamos 

encontrar razones para pensar que Ia crisis cafe-

tera ha determinado en parte el comportarniento 

de Ia informalidad. En primer lugar, Ia Region Cen-

tro-Occidente presents un comportamiento del 

conflicto armado mucho menos intenso que las 

demás regiones del pals. En segundo lugar, los 

niveles de migracionos hacia las zonas cafeteras 

no han cambiado significativament&°. En tercer 

lugar, el grupo de informales que más ha aumen-

tado es el de personas cuyo dltimo trabajo ostu-

vo en el sector agropecuario (ha crecido en un 

21 %) y en Ia region Centro-Occidente el café es 

uno de los renglones més importantos dentro do 

este sector11  . No obstante, Ia información dispo-

niblo no pormito cuantificar con exactitud el gra-

do en que Ia crisis cafetera ha contribuido al au-

monto de Ia informalidad. Do cualquier manera, 

es razonable esperar que un ernpeoramionto de 

las condicionos de empleo en Ia zona rural cafe-

tera aumentará el crocirniento de los informales 

cuyo empleo anterior fue agropocuario, grupo que, 

Inactivos 

—1 ,2% 

—1 ,6% 

0 ,8°k 

—2,8% 

1,5 % 

—0. 8% 

sta afirmacrón está basada en Ia información do la Encuesta Nacional de Hogares (DANE), que permite conocer el tiempo de residencia de 

nina 
	 aria persona en la region. 

Nuovamento, hay que tener en cuenta aqul que en la regiOn Centro-Occidente Ia participacrón del cafO en ci valor agrogado no es tan ada como 
hrrce varios aOos, porn sigue teniendo una importancia significativa en Ia generaciOn de empleo, lo cual in hace rnuy relevante a la hora do 

forma parte de la oferta de trabajo. 	 considerar ci comportamiento de la informalidad. 



como vimos, fue el que creciá més para el perlo-

do en la region Centro—Occidente. 

Efecto macroeconómico directo sobre 

Ia demanda agregada y efectos 

microeconómicos indirectos 

El anOlisis de impacto partió del supuesto de que, 

frente a Ia actual crisis cafetera, el valor de Ia pro-

ducción del grano, tanto para el departamento de 

Risaralda como a nivel nacional, experimentaria 

una reducción del 23% frente a 1998. De esta 

manera, en el análisis insumo-producto se utilizó 

como supuesto esta reduccián del 23% en el va-

lor de Ia produccián cafetera. 

El impacto inicial generado per Ia caIda en el 

valor de Ia producción cafetera esta relacionado 

con Ia disminución en Ia produccián total de Ia 

economia como resultado no solo de Ia más baja 

producción cafetera, sino de Ia consecuente cal-

da en el use de insumos y de mano de obra 

demandada per Ia actividad y sus proveedores. 

Pero hay un segundo impacto, que tiene que ver 

con Ia disminución en el consumo de los hoga-

res cafeteros per efecto de sus menores ingresos. 

Con base en estas consideraciones, los prin-

cipales resultados del análisis insumo—producto 

fueron: el impacto total sobre Ia economia nacio-

nal de Ia reducciOn en el valor de Ia producción 

cafetera en un 23%, será igual a una caIda en Ia 

producción total per un monto de 1,8 billones de 

pesos y Ia pérdida de 257 mil empleos. 

En el caso del departamento de Risaralda, en 

términos de pérdidas de empleo el efecto de Ia 

reducciOn en el valor de Ia producción cafetera 

es una reducción de 6 mil ocupados/ano. La corn-

binaciOn de ambos efectos (por un lado, Ia calda 

en la producción y el empleo locales debida a Ia 

menor producción de café y sus insumos y, per 

el otro, Ia reducción en el consumo de los hoga-

res cafeteros) resulta en un descenso de Ia 

producciOn departamental en 148 mil millones y 

de 24,4 mil empleos. 

De esta manera, el efecto de una reducción 

en la producción cafetera es de doble via: per un 

lado, genera una calda en Ia producciOn del total 

de la economIa (que supera en casi 3 veces la 

caIda de Ia producción de café) y,  per el otro, oca-
siona pérdidas importantes de empleo. Dado que 

Ia caficultura es una actividad intensiva en mano 

de obra, el segundo efecto siempre es mayor que 

el primero. De allI que, si bien en términos 

macroeconOmicos, el impacto de un descenso 

de Ia producciOn cafetera sobre Ia producción de 

Ia economIa puede no ser tan grande, en térmi-

nos de empleo Ia situaciOn es más delicada: Ia 

caIda directa en Ia ocupación para el total nacio-

nal es de 175 mil empleos directos, y el efecto 

indirecto es de más de 82 mil empleos adiciona-

les perdidos y, en el caso de un departamento 

altamente productor como Risaralda, el efecto 

directo Ilega a ser de cerca de 18 mil empleos, y 

el indirecto de 6,8 mil empleos perdidos. Para el 

pals, Ia tasa de desempleo pasaria del 15,3% 

(en marzo del 2001) al 16,6% (crece en 0,9 

puntos per el efecto directo y en 0,4 per el indi-

recto). Para un departamento muy catetero, como 

Risaralda, Ia tasa aumenta de un 19,1 % en sep-

tiembre del 2000 al 24,4%. 

EFECTOS SOCIALES 

Condiciones de Vida del Productorl2  

Las condiciones de vida de los hogares 
involucrados en actividades agropecuarias en las 

zonas cafeteras se han deteriorado de manera 

importante en los Ciltimos años. La proporción de 

hogares con actividades agropecuarias en las 

zonas cateteras per debajo de la indigencia (me-

dida per ingresos) aumentó once puntos porcen-

tuales entre 1999 y 200013.  Comparativamente, 
Ia indigencia aumentO dos puntos más en las re-

giones cafeteras que en las no cateteras. Igual-

mente, Ia miseria (medida por NBI) creciO en més 

de 6 puntos durante el mismo periodo, y Ia p0-

breza (a través de ingresos via LInea de Pobreza) 

credO 10 puntos para todo el periodo 1996-2000 

(con un aumento sostenido a lo largo del perio- 

do); el indicador de NB 

sostenido desde 19961-

estabiliza (el aumento 

de 6 puntos). Entre 199 
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12. 	En esta sección se utilizan algunos resultados de un estudio posterior (CRECE, 2002). 

13 Para todos los aumentos en los indicadores que vienen a continuación se realizaron las respectivas pruebas de hipótesis, las cuales arrojaron 
resultados estadisticamente significativos en todos los casos con una confiabilidad del 95%). 
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do); el indicador de NBI observa un crecimiento 

sostenido desde 1996 hasta 1998, año en que se 

estabiliza (el aumento para todo el periodo fue 

de 6 puntos). Entre 1997 y 2000, el hacinamiento 

critico aumentó en más de doce puntos, el indi-

cador de vivienda inadecuada aumentó 14 pun-

tos entre 1999-2000, y el de servicios inadecuados 

creció más de catorce puntos entre 1998-2000. 

El mayor incremento se observa en el indicador 

de dependencia económica que, entre 1996 y 

1998, aumentó 22 puntos. El ingreso presenta 

cambios significativos entre 1996 y 1999. En este 

perlodo se observa un aumento permanente en 

el ingreso, lo cual indudablemente estuvo influi-

do por el repunte del precio del café en 1997. Sin 

embargo, cabe destacar que para el año 2000 el 

ingreso registrá una importante caIda del 10%.  

En cuanto a otros indicadores de las condi-

ciones de vida de los hogares con actividades 

agropecuarias, llama Ia atención que Ia inasistencia 

escolar tiene un aumento estadIsticamente sig-

nificativo, entre 1998-2000, de 7,5 puntos porcen-

tuales. Este resultado está directamente relacio-

nado con dos de las principales explicaciones del 

crecimiento de Ia oferta laboral reseñadas ante-

riormente en Ia sección sobre empleo. SegCrn ía 

primera explicación, el incremento de Ia oferta 

laboral está determinado en parte por ía reduc-

ción en las tasas de inactividad del grupo de hi-

jos, lo cual puede asociarse razonablemente a los 

incrementos en las tasas de inasistencia escolar. 

De acuerdo con la segunda explicacián, Ia oferta 

laboral ha crecido coma resultado de los aumen-

tos en la poblacián nueva en edad de trabajar (cuyo 

Ilmite de edad se establece para Ia zona rural en 

10 anos), lo cual también puede asociarse con el 

aumento de Ia inasistencia escolar, dado que es 

razonable suponer que una proporción importan-

te de los niños y/o jóvenes que entraron al mer-

cado laboral tuvieron que abandonar el sistema 

educativo. 

Las cifras anteriores señalan un clara de-

terioro en las condiciones de los "hogares  

agropecuarios" de las zonas rurales cafeteras, el 

cual se ha manifestado en los ültimos ties años 

en un indudable aumento de la pobreza (medida 

a través de cualquiera de los dos indicadores tra-

dicionales: NBI a LInea de Pobreza). 

Por otra parte, incluso en indicadores cuyo 

comportamiento ha presentado una tendencia fa-

vorable durante los 90, se pueden advertir los 

efectos de ía crisis cafetera. En el caso Ia region 

del Eje Cafetero14 , por ejemplo, en términos del 

Indice de Condiciones de Vida (ICy), se ha pie-

sentado una notable mejoria, al pasar de un 

indicador de 62,8 puntos en 1985 a uno de 76,6 

puntos en el año 2000 (aumento del 22%). Sin 

embargo, hay dos hechos que matizan este lo-

gro para Ia region: los avances en esta materia 

alcanzados por el pals (26%), son mayores que 

los de Ia region, con lo cual Ia ventaja relativa que 

posela el Eje practicamente ha desaparecido; y 

el descenso en el ritmo de crecimiento del ICV 

durante los noventa, entre 1993 y el 2000 solo 

creció 40/s  (mientras en el pals credo 7%). 

Gráfica No. 1 

Tasas de desnutriciOn aguda de ninos 
menores de cinco años, Eje Cafetero y 

Colombia, 1995-2000 
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También en el caso de Ia region del Eje Cafe-

tero puede observarse ya un efecto preocupante 

de Ia crisis sobre los niveles de nutrición infantil, 

los cuales son un factor dave para el desarrollo 

de Ia zona. En efecto, entre 1995 y el 2000 (ver 

grafica No. 1), en el Eje Cafetero se duplicó Ia tasa 

de desnutrición aguda: paso de 0,7% a 1 ,4%. En 

tanto que en el promedio del pals Ia desnutrición 

aguda disminuyó de 1,4% a 0,8%. Es decir que 

en la region del Eje Cafetero se presentó un dete-

rioro en el consumo de alimentos que ha Ilevado 

a que Ia desnutrición aumente, situación que no 

se presenta en el promedio del pals. 

Un aspecto interesante de estas participacio-

nes es que, aunque en Centro—Occidente se 

registran los montos más altos de las inversio-

nes, el comportamiento de Ia participación de esas 

inversiones dentro del RIB regional es muy simi-

lar en las regiones Centro—Occidente y Sur durante 

el perlodo, e incluso desde 1989 llega a ser ma-

yor en Ia áltima que en la prirnera. Esto se explica 

por el hecho de que en Centro—Occidente hay una 

actividad industrial muy fuerte, mientras que el 

Inversiones del Gremio Cafetero 

En el contexto anterior, un factor adicional que 

podrIa Ilegar a aumentar los impactos negativos 

de Ia crisis actual de Ia caficultura es Ia reducción 

o, más bien retiro, del gremio cafetero en las in-

versiones que tradicionalmente ha realizado en 

infraestructura social. De hecho, parte del impacto 

de Ia crisis sobre Ia capacidad institucional del 

gremio se refleja en Ia importante disminución 

que ha sufrido Ia participación de las inversiones 

de los Comités Departamentales en los respecti-

vos FIB de los departarnentos desde Ia década 

de los ochenta (ver gráfica No. 2). 

RIB de Ia region Sur continUa siendo altamente 

agropecuario, lo cual implica que Ia significación 

de las inversiones del grernio cafetero en esa zona 

es mayor, a pesar de que el monto sea más bajo. 

Adicionalmente, si se descompone esa flyer-

sión por destino (ver gréfica No. 3), es claro que, 

en el segundo quinquenio de los noventa, dismi-

nuye Ia inversián (a precios constantes) en edu-

cación y salud, e infraestructura, y sálo aumenta 

Ia destinada a asistencia técnica y diversificación. 

Gráfica No. 2 

Participación de las inversiones de los Comités Departamentales 
en los respectivos PIB regionales (80-97) 
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parte contribuirâ a acelerar el proceso de conver-

genciab que viene presentándose entre departa-

mentos cafeteros y no cafeteros en cuanto a 

cobertura de servicios sociales básicos, energIa, 

y capital humano (Cárdenas & Yanovich, 1997), al 

tiempo que aumentará Ia pobreza y el desempleo 

en sus zonas de influencia —a menos que los de-

partamentos y municipios estuvieran en Ia capa-

cidad de suplir con cierta celeridad Ia inversion 

que dejan de hacer los Comités Cafeteros Depar-

tamentales. ii) En relación con otros indicadores, 

el ajuste podrIa reducir Ia productividad de Ia Ca-

ficultura: si se relaciona el rendimiento de pro-

ducción per area con Ia escolaridad media (nOmero 

de años cursados) de Ia población residente en 

indicadores, de tal forma que un aumento de un 

año en Ia escolaridad media está asociado con 

un aumento del rendimiento aproximadamente 

igual a una tercera parte del rendimiento nacio-

nal; per otra parte, si se relaciona el rendimiento 

fIsico relativo del café per departamentos, con Ia 

proporción de viviendas que cuentan con conexión 

a algOn servicio püblico domiciliario (acueducto, 

alcantarillado o energIa eléctrica, ver Ia gráfica No. 

4), se observa que existe una reloción directamente 

proporcional entre las dos variables, que indica 

que un aumento de 10 puntos porcentuales en Ia 

cobertura de servicios püblicos estarIa asociado 

con un crecimiento del rendimiento departamen-

tal cercano al 7,3% del rendimiento nacional. 

Gráfica No. 3 

Inversiones de los Comités con Recursos Propios (miles de pesos de 1998) 
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Fuente: Comités Departamentales de Cafetetos. 

Este obvio ajuste en la inversion del gremio zona cafetera segén departamentos, se encuen- 

	

cafetero tendrá dos efectos adicionales: i) de una 	tra una alta asociacián positiva entre los dos 

15. 	Paa efectos del presente documento, SC actuahzó el ejerccio rea/zado per Cárdenas & Yanovich 1997), y como resultado se coot émó la 

hipótesis de convergencia. El dnco cambio sustancial es que, soles del 85, el valor agregado cafetero contribuia a explicar los cambios en la 
cobertura de Ja primaria, pero despuUs del 85 dicho valor agrogado contribuye a explicar las variaciones on las coberturas de secundaria 
IPorlotti, Ayala & Arango, 2001 



Gráfica No. 4 

Rendimiento Proporcional 
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En este contexto, a disminución de Ia inver-

sión del gremio cafetero en infraestructura social, 

tendrá efectos negativos directos en Ia producti-

vidad, lo cual redundará en dificultades adicionales 

para una posible recuperación de Ia economla ca-

fetera. Este cIrculo perverso debe ser tenido en 

cuenta en las discusiones acerca del futuro de a 

caficultura en el pals. 

CONCLUSIONES 

Los principales resultados de a estimación de los 

impactos micro macroeconómicos y sociales de 

Ia crisis cafetera pueden sintetizarse asI: i) existe 

un alto riesgo de que una proporcián considera-

ble (cerca de una cuarta parte) de los producto-

res cafeteros salgan del mercado como resulta-

do de las pérdidas ocasionadas par su estructura 

de rendimientos y costos frente a un precio inter-

nacional bajo; ii) el retiro de dicho nümero de pro-

ductores tendria un efecto total en Ia producción 

y el empleo de Ia economia de 0,8% y 1 ,96% res-

pectivamente, siendo el segundo mucho mayor 

que el efecto en el producto, dadas las particula- 

ridades de a producción cafetera; iii) Ia crisis ca-

fetera ya ha comenzado a tener efectos en el 

mercado laboral y en las condiciones de vida de 

las zonas cafeteras: se observan aumentos en a 

oferta laboral, disminución en Ia población macti-

va, aumento de Ia informalidad, etc. Igualmente, 

existe un deterioro importante y preocupante 

en las condiciones de vida de estas zonas, lo cual 

se manifiesta a través de un aumento substan-

cial en a indigencia, en a dependencia económi-

ca y en Ia deserción escolar; iv) estos efectos de 

Ia crisis son mucho mayores en el nivel regional 

que en el nacional, y tienen una mayor magnitud 

en los departamentos altamente productores; v) 

en el Eje Cafetero, Ia crisis ha traldo consigo una 

disminución en Ia tendencia creciente de las condi-

ciones de vida, asI como aumentos signifi-

cativos en los niveles de desnutrición infantil; vi) 

finalmente, el retiro de los Comités Departamen-

tales de Ia inversion social en infraestructura ace-

Ierará Ia convergencia que ya venIa dándose en 

cuanto a indicadores socioeconómicos, y podrIa 

afectar negativamente a productividad, dada a 

relación entre esta iltima y Ia inversion social del 

gremio. 
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